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Los
halflings de Athranor llevaban una vida tranquila y apacible. Pero
ahora Arvan Aradis, el joven humano que creció entre ellos, ha
regresado. Va en busca de la única arma que puede derrotar al
Corruptor del Destino, y que fue confiada a los halflings hace
siglos. Pero el pequeño pueblo hace tiempo que olvidó su
obligación. Arvan y sus compañeros -los halflings Borro, Neldo y
Zalea, y la elfa Lirandil- están solos en su búsqueda del árbol
rúnico perdido.
      
    
  



 






 





                    
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                        Copyright
                    

                    
                    
                        
                    

                    
                

                
                
                    
                    



  

    

      

        

          

            

              
Un
              libro de CassiopeiaPress: CASSIOPEIAPRESS, UKSAK
              E-Books, Alfred
              Bekker, Alfred Bekker presents, Cassiopeia-XXX-press,
              Alfredbooks,
              Uksak Special Edition, Cassiopeiapress Extra Edition,
              Cassiopeiapress/AlfredBooks y BEKKERpublishing son
              marcas registradas
              de
            
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            

              
                

                  
Alfred
                  Bekker
                
              
            
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            

              
©
              Roman por el autor 
            
          
        
      
    
  







  
PORTADA
  A.PANADERO






  

    

      

        

          

            

              
©
              de este número 2023 por AlfredBekker/CassiopeiaPress,
              Lengerich/Westfalia 
            
          
        
      
    
  







  

    

      

        

          

            

              
Las
              personas inventadas no tienen nada que ver con
              personas vivas reales.
              Las similitudes en los nombres son casuales y no
              intencionadas.
            
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            

              
Todos
              los derechos reservados.
            
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            

              
                

                  

                  www.AlfredBekker.de
                
              
            
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            

              
                

                  

                  postmaster@alfredbekker.de
                
              
            
          
        
      
    
  





 











  

    

      

        

          

            

              
Síganos
              en Facebook:
            
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            

              
                

                  

                 
https://www.facebook.com/alfred.bekker.758/
                
              
            
          
        
      
    
  





 











  

    

      

        

          

            

              
Síganos
              en Twitter:
            
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            

              
                

                  

                  https://twitter.com/BekkerAlfred
                
              
            
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            

              
Conozca
              aquí las últimas noticias:
            
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            

              
                

                  

                  https://alfred-bekker-autor.business.site/
                
              
            
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            

              
Al
              blog del editor
            
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            

              
Manténgase
              informado sobre nuevas publicaciones y fondos
            
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            

              
                

                  

                  https://cassiopeia.press
                
              
            
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            

              
Todo
              sobre la ficción
            
          
        
      
    
  





 





                    
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                        Prólogo
                    

                    
                    
                        
                    

                    
                

                
                
                    
                    
                    


  

    
Sucedió
    en aquellos días en que los elfos aún se asentaban en su
    antigua
    patria, el continente de Athranor, y el rey Péandir gobernaba
    su
    reino. Por aquel entonces, Ghool, el Corruptor del Destino, se
    levantó de su destierro tras muchas eras y amenazó con hacerse
    con
    el poder sobre todo Athranor. Un conjuro de los elfos derrotó a
    las
    hordas de Ghool en batalla en la Colina de las Tres Tierras, y
    el
    valor de un hijo de hombre criado por los halflings mató al
    terrible
    Zarton, un monstruo espantoso que Ghool había elegido como su
    comandante. El nombre de este héroe era Arvan Aradis. Arvan
    había
    sido adoptado y criado como un hijo por la familia del halfling
    Gomlo, de la tribu de Brado el Fugitivo.
  




  

    
Y
    aunque la gente de la corte del rey de los elfos sucumbió a la
    falacia de que el mal ya había sido derrotado antes de que
    pudiera
    alzarse realmente, en realidad la guerra apenas había
    comenzado.
  




  

    
Las
    fuerzas del mal se reunieron: orcos, demonios, pájaros de las
    sombras, monstruos de diversos tipos, y todos aquellos que
    estaban
    sometidos a Ghool, además, iban por ahí asesinando y saqueando
    en
    su nombre. Una marea de terror contra la que no parecía haber
    arma
    alguna.
  




  

    
Nadie
    sabía aún el poderoso legado que el legendario Primer Rey de
    los
    Elfos, Elbanador, había entregado a la pequeña nación de
    halflings
    hacía muchas eras para preservarlos para la hora del
    peligro.
  




  

    
Y
    nadie sospechaba aún que el que iba a hacerse cargo de esta
    herencia
    no podía ser él mismo un halfling...
  




  
Del
  Libro Antiguo de Keandir



 






 






 







  

    
Oculta
    fue la poderosa herencia de los halflings durante mucho
    tiempo.
  




  

    
Protegido
    por hechizos y magia. 
  





  

    
Inalcanzable
    desde el día en que el inmortal rey elfo Elbanador -el único
    que
    podría haber despertado la herencia- encontró la muerte en la
    batalla por las tierras de Noragorn.
  




  

    
Preservado
    en las leyendas de la Gente Pequeña.
  




  
De
  la crónica de la Ciudad Azul
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La
  espada cayó como la guadaña de la muerte encarnada. Arvan logró
  esquivar el golpe. La hoja le pasó por un pelo.




  
Gimiendo,
  el joven retrocedió. Levantó su propia espada. Había llamado
  


  

    
Protector
    a la 
  


  
poderosa
  hoja porque lo había salvado en la lucha contra los orcos, y por
  el
  momento Arvan sólo podía esperar que el arma hiciera honor a su
  nombre también esta vez. El acero chocó contra el acero, con
  tanta
  fuerza que saltaron chispas.




  
Arvan
  empuñó su espada con ambas manos. 


  

    
Recuerda
    tu ira 
  


  
-dijo-.
  


  

    
Porque
    esta cólera te da la fuerza con la que podrías matar incluso a
    un
    monstruo avasallador como Zarton.
  




  
Con
  gran dificultad, Arvan rechazó otro golpe de su oponente. El
  golpe
  fue tan violento que Arvan sintió un terrible dolor en las manos,
  los brazos y los hombros. Por un momento pensó que estaba
  paralizado
  y que ya no podría moverse a tiempo para parar el siguiente
  golpe.




  
Su
  oponente dio un golpe. 





  
Arvan
  se agachó. La hoja pasó por encima de él. Luego aceleró hacia
  delante, dejando que la punta del 


  

    
protector
    se dirigiera 
  


  
hacia
  el cuerpo de su oponente.




  
Pero
  dejó que su espada retrocediera. Las espadas chocaron entre sí.
  El
  golpe fue tan potente y preciso que Arvan no pudo sostener su
  arma.
  El 


  

    
protector
    
  


  
fue
  arrancado de su mano en un arco elevado.




  
Antes
  de respirar hondo, sintió el frío metal de una espada apuntándole
  a la garganta.




  
"¡No
  intentes luchar como un halfling, Arvan!"




  
"Pero..."




  
"Porque
  no puedes, y el hecho de que hayas crecido con ellos no cambia
  eso".




  
"¿Cómo
  sabes cómo luchan los halflings? ¿Hay alguno de donde vienes,
  Whuon?"




  
El
  guerrero de pelo oscuro sonrió ampliamente. "Pude observar a
  tus compañeros halfling durante al menos un rato durante la
  batalla
  antes de perderlos de vista y te seguí para protegerte de las
  consecuencias de tu propia furia de batalla". Whuon bajó su
  espada. Respiró profundamente. La parte superior del cuerpo del
  espadachín estaba desnuda, pues había querido prescindir de su
  jubón en este combate de práctica. La mirada de Arvan no dejaba
  de
  fijarse en la placa de metal incrustada en el pecho de Whuon,
  conectada mágicamente a su cuerpo como si formara parte de él.
  Whuon hizo girar la hoja en el aire unas cuantas veces y luego
  dejó
  que se deslizara hacia su otra mano con un movimiento suave.
  "¿Qué
  pasa? ¿Todavía te queda suficiente rabia para luchar como es
  debido, o estás golpeando el aire con tu espada como si empuñaras
  el delicado estoque de un halfling?", se burló.




  
Arvan
  tragó saliva. 





  
"No
  creo que mi enfado sea suficiente para estar bien hoy en día",
  dijo. 





  
"¿Qué
  es?", preguntó Whuon. "¿Hay algo que ocupe tanto tus
  pensamientos que acabe con tus ganas de luchar, o es 


  

    
eso?
  


  
".
  Con una rapidez que no se esperaba de alguien que blandía una
  espada
  tan ancha y maciza como Whuon, de repente dejó que la hoja
  embistiera hacia delante. De lado, dejó que el acero chocara
  contra
  el asta de la bota derecha de Arvan.




  

    
Si
    hubiera sido un combate de verdad, me habría destrozado la
    rodilla y
    yo no habría podido dar ni un paso más
  


  
,
  Arvan lo sabía. 


  

    
¡Ni
    siquiera los poderes especiales de autocuración que me son
    inherentes habrían podido salvarme la vida entonces!
  




  
"No
  hay nada malo en que lleves zapatos y ya no andes descalzo como
  un
  halfling", dijo Whuon. "Pero la cuestión es si realmente
  te has acostumbrado ya a esas pesadas botas de caña".




  
"Lo
  hice", afirmó Arvan. "¿Habría podido matar al gigante de
  siete brazos Zarton si hubiera sido de otro modo?".




  
"¡Tuviste
  suerte!"




  
"¿Qué?"




  
"Arvan,
  estás empezando a envanecerte de tu mayor hazaña. Ese suele ser
  el
  primer paso hacia el abismo y una buena condición previa para no
  sobrevivir al siguiente combate o batalla. Créeme, he servido en
  muchos ejércitos diferentes y he visto a muchos guerreros
  encontrar
  la tumba por arrogancia. Siempre es lo mismo".




  
"Yo
  no me sobreestimo", objetó Arvan.




  
"Confías
  en que nada puede pasarte. Crees que quien mató a Zarton puede
  hacer
  cualquier cosa. Y crees que el hechizo de curación élfico que te
  hicieron cuando eras un bebé te protegerá siempre de que te hagan
  pedazos en el futuro". Whuon golpeó con el puño el trozo de
  metal que tenía en el pecho, cuya superficie se ajustaba
  inquietantemente cuando respiraba o se movía. "Yo tampoco me
  fiaría de esto y me creería invulnerable gracias a este trozo de
  metal mágico". 





  
Whuon
  se hizo a un lado. El espadachín había dejado su jubón en una de
  las aspilleras entre las almenas de piedra. Ahora se lo había
  puesto. 





  
Estaban
  en una de las innumerables torres de Gaa. Y como esta torre no
  estaba
  en una de las murallas exteriores, importantes para la defensa de
  la
  ciudad, sino que pertenecía a una de las murallas interiores,
  estaba
  desocupada en ese momento. Desde aquí se tenía una excelente
  vista
  de la capital de Gaania, la provincia más meridional del imperio
  de
  Haraban. Un río fluía desde el norte, alimentado por el Lago
  Largo,
  y desembocaba en el Fiordo Largo en Gaa, en el mar de las
  Caraboreas.
  Un puente se extendía desde Gaa hasta la otra orilla del río,
  hasta
  la provincia de Nueva Valdania. Allí, una amplia carretera
  militar
  discurría paralela a la orilla del río hasta Waldhaven. También
  había una carretera en la orilla de Gaan, aunque mucho más
  estrecha. Columnas de soldados marchaban por ambos caminos en
  interminables torrentes hacia Gaa. Los mercenarios del rey de los
  bosques Haraban formaban la mayoría de estas columnas. El
  trompeteo
  de sus elefantes de guerra se oía a menudo a kilómetros de
  distancia. Enormes catapultas rodaban sobre el liso pavimento de
  los
  dos caminos del ejército. Además, llegaron tropas frescas del rey
  de Bagoria, entre ellas más de la mitad de ogros de piel verde
  que
  tenían la costumbre de cantar atronadoramente con voz grave
  durante
  sus marchas. 





  
Mientras
  tanto, innumerables barcos habían atracado en el puerto de Gaa.
  Entre la ciudad portuaria de Lyrr, en la orilla opuesta del
  fiordo, y
  el puerto de Gaa viajaban una y otra vez barcos de transporte con
  forma de engranaje y bulbo. Traían principalmente caballeros
  acorazados del reino de Beiderland. Los ejércitos aliados de los
  reinos humanos de Athranor no necesitaban nada más urgente que
  suministros de tropas frescas. Pues aunque la batalla en la
  Colina de
  las Tres Tierras había terminado con la muerte del comandante de
  Ghool y la destrucción de gran parte de su ejército formado por
  orcos y criaturas demoníacas, la cuota de sangre en el bando de
  los
  aliados había sido tan alta que difícilmente podrían recuperarse
  de ella.




  
"La
  próxima batalla llegará tan segura como la salida del sol rojo
  sangre", dijo Whuon, mientras Arvan miraba pensativo un momento
  hacia el puerto, donde acababa de desembarcar otro barco con
  caballeros de ambos países. "Y por mucho que ya hayas
  aprendido, te convendría perfeccionarte antes de que llegue el
  momento".




  
"Desde
  luego", murmuró Arvan.




  
"Pues
  debes recordar una cosa: desde que mataste al gigante de siete
  brazos
  Zarton, ya no eres un cualquiera. Ghool ya habrá oído tu nombre.
  Y
  ahora te has convertido en el blanco de su odio..."




  
"De
  dónde..."




  
"¿Cómo
  voy a saberlo?"




  
"Eres,
  después de todo, un extraño que llegó a Athranor a través de la
  Puerta del Mundo en Thuvasien. Pero al parecer Lirandil no sólo
  te
  instruyó en la lengua de los elfos, sino que también te impartió
  gran parte de sus conocimientos."




  
Whuon
  rió con estruendo. "¡Lo único que hace falta para armar eso
  es una mente despierta, Arvan! Tendrás que cuidarte mucho en el
  futuro, y no sé si siempre estaré ahí a tiempo para cubrirte las
  espaldas".




  
Arvan
  sonrió. "Sabes que aguanto mucho y que mis heridas se curan
  rápido".




  
"¡Para
  ser una cabeza cortada, eso ni siquiera debería aplicarse a ti!
  Tenemos que trabajar en tu tapadera, Arvan. De lo contrario, vas
  a
  caminar directamente a una cuchilla abierta uno de estos días
  ".




  
"Eso
  es exactamente lo que le pasó", intervino una voz brillante.
  Arvan y Whuon se dieron la vuelta. Una niña halfling había
  escalado
  la torre en completo silencio. 





  
"Zalea",
  murmuró Arvan.




  
El
  pelo le caía muy por encima de los hombros. Las orejas
  puntiagudas
  sobresalían de él, y los ojos ligeramente rasgados daban a Arvan
  una mirada benévola. 





  
"Lirandil
  nos ha convocado a todos. Por alguna razón debe ser muy
  urgente".




  
"Típico
  de los elfos", dijo Arvan. "Pueden esperar siglos por algo,
  y de repente tiene que ocurrir muy deprisa".




  
"No
  deberíamos poner demasiado a prueba su paciencia", instó
  Zalea.




  
"¿Te
  has quedado demasiado tiempo?" Arvan negó con la cabeza. "Han
  pasado semanas desde la batalla en la Colina de las Tres Tierras.
  Durante un tiempo tuvo sentido retirarnos a Gaa para reagrupar
  nuestras fuerzas, pero ahora llevamos tanto tiempo dando vueltas.
  Ni
  siquiera se ha elegido un nuevo Alto Rey para liderarnos".




  
"¿Por
  qué te quejas?", intervino Whuon. "Podrías haber aceptado
  este cargo. Y sin duda se habría seguido al héroe que mató al
  comandante de Ghool".




  
Pero
  Arvan negó con la cabeza. "Tenía buenas razones para no
  hacerlo", explicó. "Puede que los guerreros me hubieran
  seguido. Pero los reyes sólo habrían envidiado mucho más mi
  gloria. O habrían visto en mí a un joven insensato, fácilmente
  manipulable".




  
"Perdiste
  una oportunidad", opinó Whuon. "Pero cada uno tiene que
  tomar sus propias decisiones y luego responder de las
  consecuencias.
  En cualquier caso, el hecho de que aún no se haya proclamado un
  Alto
  Rey me parece más preocupante que la idea de que un chico de
  diecisiete años hubiera dirigido el ejército."




  
"Déjalo,
  Whuon", dijo Zalea con firmeza. "Creo que las mejores horas
  de Arvan aún están por llegar".




  
Whuon
  cerró su jubón y rió con dureza, mientras Zalea ya caminaba hacia
  la entrada de las escaleras que conducían abajo. "¡Te tiene en
  gran estima si cree que puedes hacer hazañas 


  

    
aún
    
  


  
mayores
  que matar al gigante de siete brazos!".



 







  
La
  reunión tuvo lugar en una habitación alta y generosamente
  amueblada, que había sido asignada al príncipe Eandorn como
  aposento adecuado durante su estancia en Gaa. El castillo de Gaa
  ya
  había alcanzado sus límites en este sentido después de la batalla
  en la colina de las tres tierras, cuando el Rey del Bosque y los
  gobernantes de Beiderland, Ambalor y Bagorien también se habían
  alojado aquí con su séquito de nobles, algunos de ellos
  multicéfalos. Y como la llegada del rey de Dalanor con sus tropas
  se
  esperaba en cualquier momento, incluso el gobernador de Gaania
  había
  despejado ya sus habitaciones privadas para los numerosos
  invitados.




  
Arvan
  y sus compañeros, por supuesto, habían tenido que conformarse con
  habitaciones mucho más pequeñas y modestas, a pesar de la fama
  que
  había alcanzado entretanto. Pero como seguían siendo mucho más
  generosas que las viviendas en los árboles de los halflings a las
  que Arvan había estado acostumbrado en su vida anterior, nunca se
  le
  habría ocurrido quejarse de ellas.




  
Cuando
  Arvan, Zalea y Whuon llegaron, ya se habían reunido todos los
  demás
  compañeros del variopinto grupo que se había propuesto forjar una
  alianza contra el poder del Corruptor de la Perdición y hacer
  frente
  al mal. Lirandil, el rastreador élfico cuyas extraordinarias
  habilidades diplomáticas habían garantizado la formación de una
  tenue alianza, parecía muy serio. Estaba conversando con el
  heredero
  al trono, el príncipe Eandorn, en la lengua de su pueblo cuando
  Arvan entró en la sala. Los dos halflings Borro y Neldo parecían
  bastante impacientes. Y por la cara de preocupación que ponía el
  pelirrojo Borro mientras se apoyaba en su arco, Arvan sospechó
  que
  había malas noticias y que ellos dos ya habían oído al menos
  parte
  de ellas. A su izquierda estaba Brogandas, enviado de los Albos
  Oscuros de Albanoy. Las runas marcadas que cubrían casi toda su
  cabeza, completamente lampiña, parecían cambiar ligeramente de
  forma. Una señal que preocupó a Arvan incluso más que la
  expresión
  de Borro. La mirada de Brogandas se encontró con la de Arvan,
  atravesándole literalmente. 


  

    
Cuando
    las runas de su rostro cambiaron, 
  


  
Arvan
  supo que 


  

    
se
    trataba de magia. Siniestra magia oscura... 
  


  
Durante
  el viaje que habían hecho juntos, una vez se habían salvado por
  los
  pelos de esa magia. 


  

    
¿Para
    qué peligro se prepara? ¿Qué amenaza presiente?, 
  


  
corría
  por la mente de Arvan. 





  

    
Cuanto
    más intentes averiguarlo, más cerrará su mente, 
  


  
alcanzándole
  la voz-pensamiento de Lirandil, con la que el rastreador élfico
  solía contactar a veces con él, desde que había fusionado su
  mente
  con la de Arvan durante un breve tiempo. 


  

    
¡Así
    que ni lo intentes!
  




  
A
  veces Arvan no estaba seguro de si percibía realmente los
  pensamientos de Lirandil o si eran sólo un reflejo de los suyos,
  que
  ponía en su oído interno con la voz de Lirandil y así, en cierto
  modo, los ponía en su boca. Pero en este caso Arvan estaba
  seguro. 





  
Dos
  guerreros élficos del séquito del príncipe Eandorn estaban en la
  puerta de entrada de sus aposentos. Eandorn les ordenó en élfico
  que se quedaran fuera.




  
"Os
  he convocado a todos porque hay noticias. Noticias que deberían
  preocuparnos. Es cierto que el rey del Imperio Dalanoriano viene
  hacia aquí con un contingente de sus guerreros, y mientras tanto
  caballeros de ambos países llegan cada día a esta fortaleza.
  Pero,
  en primer lugar, esto apenas puede compensar las pérdidas de la
  batalla en la Colina de las Tres Tierras y, en segundo lugar,
  acabo
  de recibir noticias de que los orcos han arrasado el castillo de
  Sy,
  al norte de Rasal."




  
"Esto
  significa que Ghool controla ahora casi todo Rasal hasta el río
  fronterizo con Pandanor", observó Brogandas. Las runas de su
  rostro habían recuperado su antigua forma.




  
Lirandil
  asintió. "Aparte de las ciudades costeras cerradas, pero sin
  duda caerán en cuanto Ghool ordene otra oleada de ataque".




  
"¿Y
  la resistencia de los orcos del Imperio Orco del Oeste?",
  preguntó Brogandas.




  
"El
  verdadero problema es que los secuaces de Ghool están ahora por
  todas partes entre la costa rasaliana y el Lago Largo. Nada ni
  nadie
  está a salvo de las hordas de orcos que se han infiltrado allí. Y
  al mismo tiempo hay informes de que Ghool está reuniendo otro
  gran
  ejército de orcos y criaturas demoníacas".




  
"La
  situación era preocupante antes, pero no veo que haya cambiado
  sustancialmente", dijo Brogandas. 





  
Eandorn
  y Lirandil intercambiaron una breve mirada, como si ya hubieran
  llegado a un entendimiento entre ellos y sólo quedara un residuo
  de
  duda sobre si debían incluir al elfo oscuro en sus conocimientos.
  Nunca había quedado del todo claro hasta qué punto se podía
  confiar realmente en Brogandas. Por otra parte, les había salvado
  la
  vida a todos cuando, con la ayuda de su siniestra magia de Elfo
  Oscuro, los transportó a la inhóspita Marca del Crepúsculo antes
  de que pudieran ser abatidos por los misteriosos jinetes de aves
  que
  Ghool había enviado para impedirles llegar al Reino de los Elfos.
  La
  magia de los elfos, aunque debilitada durante muchas eras, seguía
  siendo lo bastante poderosa como para ser un factor decisivo en
  esta
  guerra. Por eso había sido de suma importancia despertar a los
  elfos
  de su letargo y persuadirlos para que intervinieran.




  

    
Si
    Brogandas sólo hubiera querido sabotear nuestra misión, éste
    habría sido sin duda un buen momento para hacerlo, 
  


  
pensó
  Arvan. Así que en realidad no había razón para tratarlo con
  recelo. Por otra parte, los poderosos de Khemrand, que gobernaban
  el
  Imperio Albano Oscuro de Albanoy, aún no habían decidido si
  querían
  intervenir en este conflicto y, en caso afirmativo, de qué lado.
  Y
  lo mismo ocurría con los magos de Thuvasien, que estaban formando
  un
  enorme ejército muy al norte, del que nadie sabía aún contra
  quién
  se volvería algún día. El hecho de que el reino del rey enano
  Grabaldin, que yacía bajo el lecho marino del Mar Enano, siguiera
  esperando a ver cómo se inclinaba la balanza de las fuerzas
  enfrentadas, para poder entonces posicionarse del lado de los
  vencedores, era un problema comparativamente menor. 





  
"Tal
  y como yo lo veo, Ghool se lo pensará muy bien antes de volver a
  reunir una fuerza tan concentrada y buscar así la decisión en una
  batalla a campo abierto", opinaba Brogandas. "Ahora sabe
  que debe temer la magia de los elfos".




  
"No
  tiene por qué hacerlo", dijo Eandorn con gravedad,
  aparentemente llegando al meollo del problema.




  
Las
  runas del rostro de Broganda cambiaron, y Arvan sospechó que
  podía
  tratarse simplemente de una señal de su confusión en aquel
  momento.
  "¡No lo entiendo! Las fuerzas combinadas de tus magos y
  chamanes han utilizado el hechizo de Riboldir por primera vez en
  muchas eras. Podrían volver a hacerlo en cualquier momento y
  sepultar a las hordas de Ghool bajo una lluvia de rocas y
  pedruscos
  ¡Las Montañas Élficas no deberían estar ni mucho menos
  desgastadas, y si ese peligro existe, seguro que hay otras
  montañas
  desde las que se podrían elevar pedruscos al aire y dejarlos caer
  sobre el ejército enemigo!"




  
"No
  tienes ni idea del esfuerzo que ha supuesto para nuestros magos y
  chamanes volver a utilizar este hechizo durante tanto tiempo",
  explicó Eandorn. "Es dudoso que sean capaces de hacerlo por
  segunda vez. Pero también es dudoso que los Elvenkind estuvieran
  dispuestos a intervenir de nuevo".




  
"¿Has
  recibido nuevas noticias del Reino de los Elfos?", preguntó
  Arvan.




  
Sin
  haber cumplido los quinientos años, el heredero al trono aún era
  bastante joven para los estándares élficos y giró la cabeza en
  dirección a Arvan. "Los elfos que están muy cerca unos de
  otros mantienen a veces un contacto espiritual más o menos fuerte
  incluso a grandes distancias", explicó. "Y por mucho que
  me separe de mi padre, el rey Péandir, en lo que respecta a
  nuestros
  puntos de vista sobre el futuro de la humanidad élfica, no cabe
  duda
  de que estamos muy unidos. Sé lo que domina sus pensamientos.
  Cree
  que el peligro ha sido evitado por ahora y que no hay necesidad
  de
  intervenir de nuevo. Después de todo, Ghool ya fue derrotado una
  vez, hace muchas eras, cuando los Elfos, bajo el mando del Rey
  Elbanador, se enfrentaron a ellos en una batalla en el Monte
  Tablanor, junto a los Primeros Dioses. Incluso para los
  estándares
  élficos, ha pasado una cantidad inimaginable de tiempo desde
  entonces, y aparentemente se ha extendido el pensamiento de que
  esta
  vez, también, tendrían eones antes de tener que poner a Ghool en
  su
  lugar una vez más".




  
"¡Pero
  esto es un error evidente!", espetó Arvan. "¿Cómo es
  posible que los supuestamente sabios elfos puedan ser tan
  tontos?".




  
"Una
  mezcla de la constatación de su creciente debilidad y el
  prolongado
  desinterés por todo lo que ocurre más allá de las fronteras de su
  reino", respondió Eandorn con facilidad. "Aunque mi padre
  no cree que las personas sean leyendas, como no pocos de los
  nuestros, muchos de los cuales apenas han salido de las
  inmediaciones
  de sus castillos durante milenios, en principio es muy parecido a
  la
  mayoría de su pueblo".




  
"Entonces
  tendrás un legado difícil si algún día le sucedes, príncipe
  Eandorn", opinó Arvan.




  
Eandorn
  parecía tener una opinión similar. Asintió ligeramente. "Antes
  de partir, Brass Elimbor me contó un secreto. He tenido que
  guardarlo hasta este momento, pues presiento que la marea está
  cambiando y que en el futuro no podremos confiar en que mi pueblo
  se
  ponga realmente del lado de la Alianza contra Ghool".




  
El
  rostro del antiguo chamán supremo de los elfos apareció ante el
  ojo
  interior de Arvan. Era tan inimaginablemente viejo que incluso a
  los
  longevos y casi inmortales elfos les costaba imaginar realmente
  la
  duración de esta vida. Brass Elimbor había vivido cuando el
  legendario Primer Rey Elfo Elbanador había ido a luchar contra
  Ghool
  del lado de los Primeros Dioses en el monte Tablanor. Así que no
  era
  de extrañar que él más que nadie fuera consciente de la magnitud
  de la amenaza. Por ello, había intentado por todos los medios
  influir en el rey Péandir y en su consejo del trono para que
  hicieran valer su peso en este conflicto a favor de la Alianza.
  Estaba claro que sin la influencia de Brass Elimbor, los magos y
  chamanes de Elvenkind nunca habrían utilizado los hechizos de
  Riboldir y la batalla en la Colina de las Tres Tierras habría
  tenido, sin duda, un resultado diferente. La heroica hazaña de
  Arvan
  por sí sola no habría podido cambiar las tornas. 





  
El
  príncipe Eandorn hizo una pausa significativa.




  
"Brass
  Elimbor me explicó la forma en que nuestro Primer Rey decidió la
  batalla entre Ghool y los Primeros Dioses en aquella época",
  explicó Eandorn. "Dijo que Elbanador había utilizado entonces
  un tipo de magia que nosotros, los elfos, rechazamos. Un poder
  oscuro
  contra el que incluso la magia negra de los Alves Oscuros, que
  nosotros rechazamos, es como una tenue brisa contra una tormenta
  en
  toda regla".




  
"Bueno,
  bueno", dijo Brogandas. "Para ser sincero, siempre ha
  habido rumores y leyendas de que no fue ni mucho menos sólo el
  heroísmo de Elbanador lo que decidió la batalla". La burla que
  resonaba en las palabras del Elfo Oscuro no podía ser
  ignorada.




  
Eandorn
  se volvió hacia Brogandas y le explicó: "Yo no compararía en
  modo alguno el enfoque de Elbanador con lo que habéis hecho los
  Alves Oscuros. Elbanador utilizó una vez un tipo de magia
  prohibida
  porque sabía que era la única forma de luchar eficazmente contra
  el
  poder maligno de Ghool. Vosotros, los alfos oscuros, sin embargo,
  os
  habéis entregado a varios tipos de fuerzas siniestras y hace
  tiempo
  que os habéis convertido en esclavos de los poderes que invocar
  se
  ha convertido para vosotros en un hábito maligno y más tarde en
  una
  adicción".




  
Brogandas
  frunció el ceño. "¡Y sin embargo se siguen haciendo esfuerzos
  por reclutarnos a nosotros, los Alves Oscuros, como aliados para
  usar
  nuestra magia contra Ghool!". Hizo un gesto arrojadizo con la
  mano, y algunas de las runas que cubrían su cabeza sin pelo
  cambiaron, formando espinas, formas puntiagudas de bordes
  afilados
  que continuaban y empezaban a entrelazarse, formando finalmente
  un
  fino dibujo. "En fin, supongo que el pueblo elfo siempre ha sido
  propenso a la doble moral".




  
"¡Si
  me hubiera enterado antes de que, al parecer, existe un arma
  contra
  Ghool!", gimió Lirandil. 





  
"Hice
  jurar a Brass Elimbor que guardaría silencio mientras existieran
  alternativas al uso de este tipo de magia", explicó Eandorn. "Y
  esas alternativas existían mientras los magos y chamanes de la
  humanidad élfica estuvieran dispuestos a unir sus fuerzas y
  utilizarlas contra Ghool. Pero ahora las cosas han cambiado. Cada
  vez
  percibo con más claridad que mi padre no tiene ninguna
  inclinación
  a repetir esta misión. Y además, también es cuestionable si
  volver
  a utilizar el hechizo de Riboldir tendría algún éxito rotundo,
  incluso suponiendo que nuestros magos y chamanes hubieran vuelto
  a
  reunir suficiente poder para ello. Además, nadie sabe lo rápido
  que
  eso podría ocurrir incluso en el mejor de los casos".




  
"¿En
  qué consiste realmente esta arma, si se puede saber?",
  intervino Borro, famoso por su descaro. Tanto Lirandil como
  Brogandas
  le dirigieron una mirada de reprimenda. Ambos parecían pensar que
  no
  le correspondía a él hacer esa pregunta, pero que le habría
  convenido a su estatus, edad y posición dentro de su compañía
  esperar pacientemente hasta que se aclarase la cuestión.




  
Pero
  a Borro no solían importarle esas sensibilidades de sus
  congéneres.




  
Whuon
  sonrió con cautela. El mercenario y espadachín tampoco tenía la
  costumbre de andarse con rodeos y siempre decía lo que pensaba
  sin
  rodeos. Y no le importaba si violaba alguna convención u ofendía
  a
  alguien.




  
"No
  sé qué tipo de magia utilizó en su día el rey Elbanador",
  dijo Eandorn. "Brass Elimbor juró guardar silencio al respecto
  en su momento, y al parecer se siente obligado por ese juramento
  hasta el día de hoy. Pero me dijo dónde encontrar el secreto.
  Elbanador escribió todo el conocimiento prohibido que estaba a su
  disposición en aquel momento. Estos escritos estuvieron a punto
  de
  ser destruidos cuando en el Gremio de Magos Elfos se impusieron
  fuerzas que querían erradicar todo rastro de magia negra. En
  aquella
  época, el latón Elimbor entregó estos escritos al mago Asanil,
  que
  se había enemistado completamente con todo el gremio de magos del
  Reino de los Elfos y, en particular, con mi padre".




  
"Conozco
  bien a Asanil", dijo Lirandil, "Asanil prefirió vivir
  exiliado entre los humanos porque sus inventos mágicos eran
  rechazados en el reino élfico por no ser élficos. Incluso se dejó
  crecer una larga barba para distinguirse de sus pares y expresar
  su
  indignación por la ignorancia de la humanidad élfica. La última
  vez que había sido huésped fue hace unos tres siglos y medio en
  la
  torre donde vivía hasta entonces y donde atracó su mágica nave
  celeste. Entonces emprendió un largo viaje de mil años en la nave
  celeste para explorar, entre otras cosas, las tierras olvidadas
  de
  los señores del mar de Relian más allá del Mar Hirviente, con el
  que la conexión se cortó hace mucho tiempo".




  
"¡Pero
  seguro que su torre aún se encontrará donde una vez la
  construyó!"
  





  
"¡Una
  ciudad entera ha crecido alrededor de esta torre en los últimos
  siglos, querido Eandorn! La llaman Asanilon, la ciudad de la
  Torre
  Asanil. ¡Nadie que se acerque a la costa de Transsydia puede
  perderse este lugar! Asanilon es una de las ciudades más grandes
  de
  Athranor, ¡sólo superada por Carabor y la residencia real de
  Aladar! Y la torre sirve de faro para los barcos, ¡visible desde
  lejos!".




  
Eandorn
  sonrió con cautela. "Parece que en el reino de los elfos
  estamos realmente poco informados de las cosas que han sucedido
  en
  los reinos de los hombres, pues es la primera vez que oigo el
  nombre
  de Asanilon".




  
"De
  todos modos, la torre permanece en su lugar, cerrada y repleta de
  una
  de las mayores bibliotecas mágicas que puedan existir fuera del
  reino élfico", explicó Lirandil. "Es una colección
  realmente única que siempre he disfrutado hojeando mientras era
  posible".




  
"¡Entonces
  los escritos del primer rey elfo deberían estar entre ellos, a
  menos
  que Asanil se los llevara en su viaje!", concluyó el príncipe
  Eandorn.




  
"No
  habría ningún motivo razonable para ello", explicó Lirandil,
  "sobre todo porque Asanil también dejó allí sus propios
  escritos mágicos y selló mágicamente la torre". Lirandil dio
  un paso adelante. La mano derecha del guerrero elfo empuñaba la
  empuñadura de la larga y esbelta espada de acero élfico que tenía
  a su lado. La mirada de sus ojos grises parecía dirigida a lo
  lejos,
  y uno tenía la impresión de que se había perdido en sus
  pensamientos durante unos instantes.




  
"Bueno,
  ¿eres capaz de romper este sello, Lirandil?" preguntó
  Eandorn.




  
"No
  estoy seguro", dijo el rastreador. "Y como Asanil a veces
  no se privaba de utilizar prácticas mágicas prohibidas, puede que
  tengamos que contar con la ayuda de un pariente lejano". Al
  decir esto, los ojos de Lirandil se encontraron con los de
  Broganda.




  
Arvan
  había notado antes que el alf oscuro estaba distraído por alguna
  razón. Sus fosas nasales se movían ligeramente, como las de un
  animal que aspira un aroma. Las runas de su rostro cambiaban
  constantemente, y su mirada vagaba inquieta, como si buscara
  algo.
  


  

    
¿Qué
    es lo que percibe?", pensó 
  


  
Arvan.




  
"Los
  Albos Oscuros son considerados maestros del sellado mágico... y
  de
  su disolución", dijo Lirandil. "Supongo que podremos
  contar con tu apoyo, Brogandas".




  
"¡Por
  supuesto!", siseó el alf oscuro de Batagia. Pero era evidente
  que su atención se centraba en otra cosa.




  
"¿Qué
  te preocupa, Brogandas?", formuló ahora Lirandil la pregunta
  que ardía en la mente de Arvan desde hacía tiempo.




  
"Nada...",
  murmuró Brogandas. Volvió su mirada escrutadora una vez más,
  luego
  sacudió la cabeza y continuó: "Me había parecido sentir
  cierto tipo de líneas mágicas de fuerza, pero esta sensación era
  sólo muy débil."




  
"¿Puedes
  describir esta sensación con más detalle?", preguntó
  Lirandil, frunciendo el ceño.




  
"No.
  Lo siento, pero yo mismo estoy muy confundido al respecto. Y por
  lo
  tanto no me es posible comentarlo con más detalle. Fue sólo...
  una
  impresión fugaz". Una sacudida recorrió la esbelta e imponente
  figura de Broganda. Su rostro mostraba ahora una amplia sonrisa.
  "En
  cuanto a la encriptación mágica de esta torre, por supuesto que
  estaré encantado de ayudarle en todo lo que pueda".




  

    
Es
    evidente que le divierte que los elfos dependan de la ayuda de
    un
    elfo oscuro, 
  


  
se
  dio cuenta Arvan. 


  

    
Pero
    probablemente eso se comprenda en vista de la accidentada
    historia de
    eones de antigüedad de estos dos pueblos tan estrechamente
    emparentados. 
  


  
Una
  historia, después de todo, que tuvo un origen común antes de que
  ambos evolucionaran por caminos separados.




  
"Le
  había ofrecido a Lirandil llevarte con mi séquito a la Torre de
  Asanil, pero me dejó claro que había razones de peso en contra.
  Razones que me convencieron". El príncipe Eandorn inclinó
  ligeramente la cabeza, dando a entender a Lirandil que le
  correspondía a él exponer esas razones.




  
"Si
  viajamos junto con el heredero al trono del Reino de los Elfos a
  la
  Torre Asanil, causaría un gran revuelo. Hay espías de Ghool por
  todas partes, y aparte de eso también dispone de medios mágicos
  para estar informado en todo momento de lo que ocurre en el bando
  de
  sus oponentes. Pero no debe sospechar de nuestro plan demasiado
  pronto. Aún no sabemos si la magia del Primer Rey Elfo podría
  ayudarnos en algo. Después de todo, los tiempos han cambiado
  desde
  los días del Rey Elbanador. Es probable que ni siquiera el propio
  Ghool sea el mismo de entonces".




  
"¿Entonces
  al final no es más que una vaga esperanza?", preguntó
  Borro.




  
"Una
  vaga esperanza es siempre el principio del cambio", dijo
  Lirandil, "y esa esperanza es definitivamente más que
  vaga".




  
"Lirandil
  también me ha convencido de que debo regresar a la corte de mi
  padre
  en Fiordo Élfico sin demora. De lo contrario, puede que pronto no
  haya perspectivas de que el Reino Élfico siga formando parte de
  la
  alianza contra Ghool. Tendré que usar toda mi influencia y
  persuasión para mantener a mi padre y al Consejo del Trono de
  nuestro lado".
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En
  aquel momento, Brogandas hizo un rápido movimiento. Apuntó con
  las
  manos en dirección a Arvan y murmuró una fórmula. De las puntas
  de
  sus dedos brotaron destellos de luz negra. Se abrieron en
  abanico,
  ramificándose en un instante en una telaraña palpitante. Arvan
  quería evitar la telaraña. Pero era incapaz de moverse. Por el
  rabillo del ojo, sólo notó cómo Zalea salía despedida, chocaba
  con fuerza contra la pared y se deslizaba por ella. 





  
Al
  mismo tiempo, Arvan sintió una atracción casi irresistible. Una
  fuerza se apoderó de él y tiró hacia abajo. El suelo bajo sus
  pies
  empezó a disolverse. Se arremolinaba como un torbellino. Todo
  empezó
  a girar y a desdibujarse ante los ojos de Arvan en una mezcla de
  colores y formas que fluían unas hacia otras. Por un momento
  sintió
  que caía en un pozo sin fondo. Gritó. Su grito pareció
  extrañamente estirado. Un eco antinatural hizo que se convirtiera
  en
  un zumbido completamente ajeno, cuyo sonido ya no tenía nada en
  común con su voz.




  
Durante
  un breve instante, Arvan tuvo la impresión de que dos fuerzas
  opuestas tiraban de él, y un terrible dolor lo recorrió.




  
Entonces
  todo se oscureció a su alrededor. Cayó sobre una superficie dura
  e
  intentó rodar. Sólo la negrura le rodeaba. Un ciego no habría
  visto menos. Arvan se puso en pie con dificultad. Oyó un gruñido
  e
  instintivamente echó mano al 


  

    
protector
  


  
.
  Su mano se tensó en torno a la empuñadura, pero aún no desenvainó
  el arma. La vaina de cuero que su madre adoptiva, Brongelle, le
  había
  confeccionado podía colgársela a la espalda o colgársela de las
  caderas. Hacía esto último muy a menudo desde que se habían
  quedado en Gaa y había visto a los caballeros de Beiderland
  hacerlo
  con frecuencia. Así que ahora lo llevaba en la izquierda, para
  poder
  desenvainarlo con la derecha. Por lo tanto, había trasladado su
  largo cuchillo, hecho a la manera de los halflings, a su lado
  izquierdo. Arvan volvió a oír ruidos. Pisadas, botas sobre suelo
  duro y pedregoso, respiración entrecortada.




  

    
¡Orkatem!
  




  
Oyó
  susurros en un idioma del que no entendió ni una palabra, pero
  que
  reconoció de inmediato.




  
Había
  luchado contra orcos demasiadas veces entretanto, escuchando su
  comunicación, como para no haber reconocido este idioma de
  inmediato.




  
Arrancó
  el 


  

    
protector.
  


  

  La hoja empezó a brillar. Irradiaba un resplandor metálico. Arvan
  se quedó mirando. 


  

    
Dondequiera
    que haya llegado, debe de ser un lugar donde actúa una magia
    poderosa
  


  
,
  comprendió. Había oído muchas veces entre los halflings la
  historia de que la magia podía tener ese efecto sobre los
  metales.
  Incluso cuando se trataba de acero común con el que se forjaban
  espadas o hachas. Y Arvan no tenía motivos para creer que su
  espada
  tuviera algo especial. Era una hoja corriente, aunque él le había
  llegado a dar un significado especial porque a menudo le había
  salvado la vida.




  
El
  resplandor se hizo más intenso. Finalmente iluminó parte de la
  oscura habitación en la que había entrado. La habitación estaba
  vacía y las paredes eran de roca gris y húmeda. Una cueva, no una
  mazmorra ni un sótano, comprendió Arvan. Había pinturas en las
  paredes, aplicadas con colores que parecían asombrosamente reales
  a
  la luz de la espada resplandeciente. El pintor había integrado en
  los cuadros la estructura de la roca, sus innumerables
  desniveles,
  rupturas, elevaciones y depresiones. Arvan vio manadas de grandes
  lagartos cornudos representados con gran detalle. 





  
Y
  en medio, grupos de... ¡orcos!




  
Las
  formas de las extrañas espadas, las mazas con punta de obsidiana
  y
  las hachas de batalla monstruosamente grandes se captaron con
  precisión. También se reconocían con mayor o menor claridad las
  corpulentas formas de los cuerpos, aunque algunas de estas
  figuras
  sólo estuvieran dibujadas en silueta. En algunos casos, incluso
  los
  colmillos destacaban con tanta claridad que no cabía duda de
  quién
  estaba representado en estas rocas rupestres.




  
Al
  parecer, allí se habían reunido escenas de la vida cotidiana de
  los
  orcos. Se revolcaban en el pozo de barro, partían los cráneos de
  sus enemigos y se comían los sesos (aunque no era posible saber
  si
  estos enemigos eran también orcos o miembros de otras razas).
  Arvan
  avanzó un poco por la pared de la cueva. Ahora podían verse orcos
  en las imágenes, agarrando con las patas desnudas a enjambres de
  criaturas voladoras parecidas a insectos. Debían de ser los
  horrores
  gigantes, del tamaño de un codo, que nacían en los pantanos de
  Transsydia y luego se desplazaban en grandes enjambres hacia el
  reino
  de los orcos occidentales. Estas voraces criaturas eran vistas en
  todas partes como un símbolo de muerte, corrupción e inmundicia,
  sobre todo porque literalmente comían de todo, desde grano hasta
  carroña y excrementos. Si no encontraban otra cosa, incluso roían
  madera, y cuando los vientos eran desfavorables, llegaban hasta
  el
  bosque halfling del Lago Largo. Arvan había acompañado a menudo a
  su padre adoptivo, Gomlo, cuando éste salía una vez al año a
  extender los malolientes musgos negros empapados en la esencia
  mágica
  de la savia de los árboles para mantener alejados a los
  enjambres.




  
Pero
  precisamente estas criaturas, que eran más aborrecibles para los
  humanos, los elfos y los halflings que casi cualquier otra cosa,
  eran
  consideradas una de las principales fuentes de alimento de los
  orcos.
  





  
Arvan
  sostuvo la espada frente a él como si fuera una antorcha y buscó
  el
  origen de los sonidos que había oído. Casi le parecía que
  procedían de los cuadros y pertenecían a las escenas
  representadas.




  

    
Por
    todos los dioses del bosque, ¿adónde me han llevado? se 
  


  
preguntó


  

    
.
  


  

  Y al mismo tiempo intentó ordenar sus pensamientos y recordar qué
  había ocurrido exactamente. Le vinieron a la mente las palabras
  de
  Brogandas. El elfo oscuro había señalado que él, Arvan, héroe de
  los reinos aliados contra Ghool y vencedor del monstruoso Zarton,
  sería sin duda un blanco especial del odio infinito de Ghool a
  partir de ahora.




  
¿Se
  había cumplido tan pronto la advertencia del alpino oscuro? ¿Y
  qué
  papel había desempeñado el propio Brogandas en el suceso que le
  había traído a este lugar desconocido? ¿Intentó


  

    

    salvarme con su magia negra, o hizo exactamente lo contrario y
    me
    arrojó a estas oscuras fauces por las que llegué aquí?
  


  

  Los pensamientos se agolpaban en su cabeza. No le encontraba
  sentido
  a todo. 





  
Mientras
  tanto, las voces de los orcos se hacían más fuertes. Sus palabras
  y
  sus respiraciones ásperas se veían interrumpidas por risas
  burlonas
  y gritos estridentes. Y entonces Arvan notó que algo se movía en
  el
  fresco.




  
Se
  estremeció, pensando al principio que era un arácnido o la sombra
  de alguna otra criatura que pudiera hacer su hogar entre las
  grietas
  de esta húmeda cueva. 





  
Pero
  entonces se dio cuenta de que el propio cuadro empezaba a moverse
  parcialmente, como si las figuras y criaturas representadas en él
  hubieran cobrado vida por arte de magia. Un grupo de orcos que
  acababan de estar sentados junto al fuego, compartiendo entre
  ellos
  el contenido de una calavera de un modo muy poco fraternal, se
  levantaron de un salto, como si hubieran recibido una señal
  secreta.
  Y al mismo tiempo la llama del fuego alrededor del cual se habían
  agrupado hasta entonces aumentó de tamaño.




  
Arvan
  se quedó mirándola como hechizado.




  
Uno
  de los orcos arrojó la calavera abierta a las llamas, que se
  avivaron un poco más. Gritó palabras que podrían proceder de un
  conjuro mágico.




  
El
  grupo de orcos se abalanzó ahora hacia Arvan como si quisieran
  abandonar el cuadro. Involuntariamente, Arvan dio un paso atrás.
  El
  primero de los orcos saltó fuera del fresco. Al hacerlo, se hizo
  de
  tamaño natural.




  
Sin
  vacilar, el orco se abalanzó sobre Arvan. La hoja, parecida a una
  guadaña, ligeramente curvada y muy ancha, que blandía con la mano
  izquierda, pasó cerca de la cabeza de Arvan, que logró esquivar
  por
  los pelos aquel terrible golpe. En la otra mano, el atacante
  sostenía
  un hacha de batalla de una mano y doble hoja.




  
Las
  hojas de sus dos armas resplandecían de forma similar a la del
  


  

    
protector
    de Arvan, de modo que 
  


  
ahora
  había comparativamente más luz en la caverna. Las sombras
  danzaban
  por las paredes, y Arvan se percató de las vastas dimensiones de
  la
  cueva a la que había sido transportado por un siniestro hechizo.
  Todas las paredes estaban casi completamente cubiertas de
  pinturas
  similares, e incluso el techo de la cueva, en forma de cúpula,
  estaba casi completamente cubierto por estos frescos. Ni un
  desnivel,
  ni una grieta en la roca, ni un saliente o depresión habían
  quedado
  sin utilizar; todas las superficies habían sido incluidas en los
  frescos. 





  
Y
  por todas partes las imágenes empezaron a moverse.




  
El
  orco arremetió de nuevo con su espada y Arvan esquivó el golpe a
  duras penas. Las espadas chocaron con tal fuerza que Arvan
  retrocedió
  tambaleándose y casi perdió el equilibrio. El orco lanzó su hacha
  contra él. Con un instintivo movimiento ascendente del 


  

    
protector,
    
  


  
desvió
  el lanzamiento. Golpeó el hacha justo debajo de la doble hoja.
  Salió
  despedida hacia arriba y se estrelló contra la pared. La hoja
  brilló
  al tocar la piedra. Se desprendió parte de la pintura que en
  realidad había pertenecido al enorme lomo de un gran lagarto
  cornudo. Un rugido desgarrador y animal atravesó la cueva con un
  volumen ensordecedor. El orco agarró su espada con ambas manos y
  la
  dejó oscilar de nuevo en el aire. 





  
Con
  una sucesión de varios golpes muy seguidos, Arvan retrocedió un
  poco más antes de esquivar uno de ellos, envió el 


  

    
protector
    
  


  
hacia
  la garganta del orco a la velocidad del rayo y se lo clavó en el
  cuello con un poderoso empujón. Un gorgoteo salió de la boca del
  animal. La sangre manó tanto de la herida como de su garganta y
  corrió por sus colmillos. El siguiente golpe de Arvan le separó
  la
  cabeza del torso. Cuando el cráneo ya rodaba por el suelo, el
  orco
  asestó un último golpe, pero falló. Se desplomó.




  
Mientras
  tanto, otros tres orcos habían salido de los frescos. Y un cuarto
  acababa de saltar de la roca. El metal de sus armas brillaba con
  tanta fuerza que la cueva estaba ya más iluminada que si una
  docena
  de antorchas la hubieran alumbrado. 





  
Los
  orcos gruñeron algo. Hablaban en su idioma y Arvan sólo adivinó
  que probablemente se referían a él. Probablemente estaban
  discutiendo cuál de ellos debería atacar a Arvan a
  continuación.



 

  
Un
  quinto orco salió del fresco del lado opuesto de la cueva.
  Aterrizó
  de un salto sobre sus robustas piernas y apuntó con su hacha de
  combate en dirección al bruto que Arvan había matado. Al hacerlo,
  lanzó un fuerte grito de rabia. Y se abalanzó sobre Arvan por
  detrás.




  
Éste
  se giró, rechazó el primer golpe asestado con el hacha de combate
  y
  dejó que el 


  

    
protector
    se clavara 
  


  
profundamente
  en la carne de su oponente. La sangre brotó a borbotones. El orco
  se
  desplomó, jadeante. Al mismo tiempo, otros dos orcos atacaron a
  Arvan por la espalda. Uno lanzó una daga arrojadiza. Arvan giró
  sobre sí mismo y levantó la espada. La daga sólo le agarrotó el
  cuello, pero ya era bastante. Le brotó sangre de la arteria.
  Arvan
  rechazó el golpe del segundo adversario, que se abalanzó sobre él
  con un garrote tachonado de afiladas esquirlas de obsidiana. Con
  la
  mano izquierda se sujetaba el cuello. La sangre corría a chorros
  entre sus dedos. Presionó la herida con el talón de la mano todo
  lo
  que pudo, aunque sabía que era imposible cerrar una herida así.
  La
  vida le salía a chorros con cada latido. Todo empezó a girar ante
  sus ojos. Lanzó un golpe, no alcanzó a su oponente y, al instante
  siguiente, la maza de obsidiana lo golpeó también en el hombro.
  Las
  puntas de la afilada piedra volcánica penetraron sin esfuerzo en
  su
  piel a través de su jubón y le desgarraron ambos. Arvan cayó al
  suelo tambaleándose.




  
Pero
  antes de que el otro orco pudiera arremeter contra él y cortarle
  la
  cabeza con su espada curva en forma de guadaña, Arvan había hecho
  girar en redondo al 


  

    
protector.
  


  

  Apretó los dientes y lanzó un fuerte grito, mitad de dolor, mitad
  de rabia.




  
El
  


  

    
protector
    
  


  
atravesó
  a su oponente por ambas rodillas con una fuerza increíble. Como
  resultado, el golpe de espada del orco se quebró; la hoja se
  deslizó
  cerca de la cabeza de Arvan. El orco perdió el equilibrio y gritó
  al caer.




  
Arvan
  se dio la vuelta. La herida del cuello aún le manaba sangre.
  Intentó
  incorporarse. Por un momento sus ojos amenazaron con
  ennegrecerse.
  Así pues, arremetió con movimientos de barrido e hizo que el
  


  

    
protector
    
  


  
girara
  en el aire para mantener a los orcos a distancia. 





  
Estos
  se retiraron.




  
El
  guerrero tendido en el suelo, al que Arvan había cortado las
  piernas
  de un golpe de espada, seguía gritando fuerte y estridentemente.
  Uno
  de los otros orcos le asestó un golpe en la cabeza con la parte
  plana de su hacha de combate, con lo que el grito se apagó. Antes
  de
  que pudiera recuperarse de este golpe, el orco herido
  probablemente
  se había desangrado hacía tiempo. 





  
La
  mirada de Arvan volvió a ser más clara.




  
Una
  vez más dejó que el 


  

    
protector
    surcara el aire
  


  
,
  pero entonces se dio cuenta de que probablemente no era la única
  razón por la que los orcos se habían retirado de él. 





  
Arvan
  se quedó mirando el fresco. La hoguera alrededor de la cual había
  estado sentado el grupo de orcos que luego se había materializado
  mágicamente y había saltado de la pintura rupestre, había vuelto
  a
  cambiar. Ya antes, la llama se había encendido muchas veces y
  había
  crecido en altura. Ahora había adquirido una forma casi humana.
  





  
Una
  figura que parecía consistir en puro resplandor, sólo
  interrumpido
  por unas pocas manchas oscuras que estaban exactamente donde uno
  habría supuesto que estaban los ojos por las proporciones.
  


  

    
Como
    si la propia roca empezara a derretirse, 
  


  
unos
  escalofríos recorrieron la cabeza de Arvan, que por un momento
  dejó
  de sentir siquiera el desagradable latido de su corazón, que
  parecía
  expulsar la sangre de su herida.




  
Sintió
  como si le hubieran puesto una mano helada en el hombro.




  
La
  figura seguía cambiando. Especialmente la longitud de sus brazos
  parecía variar. Un arma en forma de hacha crecía del brazo
  derecho,
  mientras que el izquierdo formaba lo que parecía un látigo. Un
  látigo de llamas.




  
"¡Demonio!",
  gimió uno de los orcos, utilizando la relinga común en la mayoría
  de los reinos humanos. "¡Demonio de fuego!", continuó,
  emitiendo un sonido gorgoteante que probablemente era la versión
  orca de una risita insana y rencorosa. "¡Matarte!"




  
Al
  momento siguiente, un estruendo resonó en toda la cueva. Era tan
  fuerte que Arvan pensó por un momento que se quedaría sordo y no
  volvería a oír 


  

    
nada.
  


  

  Los profundos y estruendosos matices que resonaban en aquel
  sonido
  provocaron una incómoda presión en la zona del estómago. Incluso
  el suelo de la cueva parecía temblar. Pequeñas grietas se
  formaron
  aquí y allá y se ramificaron por la roca. Estas grietas brillaron
  brevemente; tan fuerte era aparentemente el aura mágica que
  emanaba
  de este demonio de llamas. 





  
Los
  orcos se callaron, se apartaron y parecían bastante intimidados
  por
  el demonio.




  
El
  demonio salió del fresco a grandes zancadas, multiplicando por
  dos
  veces y media su tamaño anterior. Arvan llegó justo a la mitad de
  su cuerpo. Dio otro paso atrás. Al mismo tiempo, por todos los
  frescos, más orcos empezaron a moverse y a volverse hacia la
  acción.
  Gritaban confundidos y Arvan casi tuvo la impresión de que
  intentaban animar al demonio. Los orcos que habían salido de las
  pinturas y se habían materializado eran mucho más comedidos. Y
  había una razón para ello. El demonio hizo un movimiento brusco.
  Dejó que el látigo de llamas se elevara. Todo su cuerpo brilló.
  El
  látigo golpeó a uno de los orcos y dejó una marca de quemadura
  negra que siseó desde su frente a través de la boca del orco con
  los cuatro colmillos y la parte superior de su cuerpo. Gritando,
  el
  orco retrocedió un poco más y se apretó contra la pared de roca
  pintada, con la que luego se fundió, volviendo a formar parte del
  fresco.




  
En
  el instante siguiente, el demonio arremetió, tan rápido que Arvan
  no habría creído que aquella enorme figura, hasta entonces más
  bien grave, pudiera moverse. Gotas brillantes de roca fundida
  cayeron
  al suelo y se incrustaron en él con un siseo. El demonio atacó a
  Arvan con un hacha de batalla brillante que le había salido del
  brazo.




  
Éste
  esquivó el primer golpe.




  
Inmediatamente
  después, el látigo de llamas se enroscó alrededor de su espada
  como una serpiente.




  
La
  hoja, que ya brillaba por la magia de aquel lugar, resplandecía
  ahora. Arvan agarró la empuñadura de la espada con ambas manos.
  Que
  la sangre brotara de su cuello no le importaba en aquel momento.
  No
  iba a permitir que le arrebataran la espada de la mano. No a
  cualquier precio.




  
Arvan
  arañó con fuerza, sintiendo un dolor cruel que le recorría los
  brazos y se apoderaba de todo su cuerpo. Con un movimiento de
  barrido
  del látigo de llamas, salió despedido hacia arriba, voló por la
  habitación y se golpeó con fuerza contra una de las paredes de
  roca
  pintada.




  
Los
  orcos e incluso los lagartos cornudos representados en él se
  apartaron como si retrocedieran ante el cuerpo que se les venía
  encima. 





  
Arvan
  se puso en pie. Al momento siguiente estaba de pie de nuevo.
  





  
El
  


  

    
protector
    
  


  
seguía
  en su mano. Eso era lo más importante en ese momento.




  
Pero
  Arvan no tuvo tiempo de recuperar el aliento. El demonio se
  abalanzó
  sobre él. Apenas se había levantado cuando la hoja brillante de
  la
  monstruosa hacha de batalla del demonio descendió desde arriba.
  Arvan se agachó a un lado. Las ascuas gotearon cerca de él y
  saltaron chispas cuando el hacha atravesó sin más la roca del
  acantilado. Los orcos del fresco retrocedieron aún más. 





  
Arvan
  empujó con el 


  

    
protector
  


  
.
  Con todas sus fuerzas, clavó la espada en el cuerpo del demonio.
  Su
  hoja brilló al hacerlo.



 

  
El
  demonio lanzó un grito desgarrador. Arvan desenvainó la espada y
  cortó la cabeza del demonio. Ésta rodó por el suelo,
  disolviéndose
  como lava fundida y solidificándose finalmente en un bulto
  informe.
  Otro golpe separó el brazo del hacha de su cuerpo. Cayó al suelo.
  El 


  

    
protector
    
  


  
de
  Arvan atravesó el cuerpo del demonio con gran facilidad.




  
De
  repente, el látigo de llamas dio una sacudida y se cerró en torno
  al cuello de Arvan. El látigo le quemó la garganta con un
  silbido.
  Arvan ni siquiera pudo gritar porque ya no podía respirar.




  
Un
  tajo ascendente con la espada cortó el látigo incandescente.
  Apresuradamente, endureció el extremo que se había enrollado
  alrededor de su cuello y se quemó la mano en el proceso. Sólo fue
  consciente por casualidad de que la arteria carótida rota ya no
  sangraba. El dolor y la rabia eran demasiado abrumadores.




  
El
  demonio cambió la forma de su cuerpo. La cabeza cortada volvió a
  salir de su cuerpo. También lo hizo el brazo cortado del hacha.
  No
  parecían importarle los golpes que Arvan le había enseñado. Una
  estruendosa carcajada surgió ahora de los orcos. No parecía
  sorprenderles, pero por lo visto les divertía poder contemplar el
  desconcierto de Arvan. Algunos hicieron chasquidos, animando
  irónicamente a Arvan. 





  
Arvan
  retrocedió para alejarse de su oponente. Pero a los pocos pasos
  se
  acercó demasiado a los orcos. Uno de ellos ya apuntaba con su
  lanza
  en dirección a Arvan. No parecía atreverse a arrojar simplemente
  la
  lanza para no interponerse en el camino del demonio.




  
Éste
  estiró el brazo, que empezó a crecer y a formar un nuevo látigo
  de
  llamas en forma de serpiente. Cuando se dirigió hacia Arvan, éste
  reaccionó con un rápido golpe y cortó un trozo. Las ascuas
  cayeron
  al suelo y allí se solidificaron. Con nuevos golpes avanzó hacia
  el
  demonio, cortando más trozos del látigo de llamas y finalmente
  incluso parte del brazo. 





  
Sin
  embargo, volvió a crecer.




  
Obviamente,
  no podía matar a este oponente tan fácilmente. Presumiblemente la
  magia era necesaria para eso. 





  
Un
  arma en forma de hacha de batalla había surgido de nuevo del otro
  brazo. Al principio brillaba, pero luego se volvió completamente
  negra. El demonio la hizo girar en el aire. Arvan no podía
  retroceder si no quería toparse con las espadas desnudas de los
  orcos. Así que paró el primer golpe. A diferencia del cuerpo
  brillante del demonio, el hacha era dura e impenetrable. Al
  chocar,
  el 


  

    
protector
    
  


  
de
  Arvan encontró el estilo con la sensación de golpear piedra.
  Saltaron chispas. Chispas ordinarias, y las de luz negra que
  brotaban
  del material oscuro.




  
Arvan
  pudo resistir el siguiente golpe. Otro golpe le arrancó la espada
  de
  la mano. Se deslizó por el suelo, fuera de su alcance. El látigo
  de
  llamas, que acababa de crecer, le rodeó los pies. Arvan perdió el
  equilibrio y cayó al suelo mientras el hacha oscura se
  precipitaba
  para partirle el cráneo.




  
En
  ese momento, apareció una abertura en el techo de la cueva, llena
  de
  relámpagos arremolinados que formaban un vórtice de luz.




  
El
  golpe de hacha del demonio no sirvió de nada, pues una fuerza
  tremenda lo tiró hacia atrás. Se tambaleó y, con el látigo de
  llamas enroscado en los pies de Arvan, lo arrastró tras de sí.
  





  
Una
  figura oscura, visible sólo como una silueta, bajó de un salto
  del
  vórtice de luz del techo de la cueva, aterrizó elásticamente
  sobre
  sus pies y liberó a Arvan con un golpe de espada que atravesó el
  látigo de llamas. 





  
El
  demonio rugió. En su rostro, que sólo constaba de dos ojos negros
  y
  ascuas rojo oscuro, se abrió ahora una boca llena de fuego
  amarillento. Las llamas salieron disparadas en un amplio
  chorro.




  
La
  figura oscura levantó una mano. Las llamas del dragón demoníaco,
  que se ensanchaba sin cesar, chocaron contra un muro invisible,
  del
  que salieron despedidas hacia atrás. La figura oscura murmuró un
  conjuro con voz atronadora. El demonio se tambaleaba ahora,
  golpeado
  por sus propias ascuas lanzadas hacia él, que se apoderaron de su
  cabeza y su torso. El color cambió de rojo oscuro a amarillo
  brillante. Por un momento pareció perder la forma y deshacerse.
  





  
Uno
  de los orcos atacó a la figura oscura por la espalda. El atacado
  giró sobre sí mismo, hendiendo horizontalmente el cráneo del orco
  de un golpe de espada. La capucha de la oscura túnica que
  llevaba,
  que dejaba su rostro en la sombra, se deslizó hacia atrás en el
  proceso.




  
"¡Brogandas!",
  jadeó Arvan, poniéndose en pie.




  
"¡Toma
  eso!", gritó Brogandas.




  
El
  alf oscuro murmuró una fórmula mientras movía la mano. La espada
  de Arvan se levantó del suelo como agarrada por una mano
  invisible.
  El arma voló por el aire, dando varias vueltas alrededor de su
  centro de gravedad, y Arvan la atrapó, justo a tiempo para
  defenderse de uno de los orcos que ahora se abalanzaban sobre
  él.




  
El
  demonio de fuego también atacó una vez más. Había recuperado su
  forma y cargaba hacia Brogandas.




  
Brogandas
  lanzó un grito. Un rayo de pura luz negra surgió de la palma de
  su
  mano, envolvió por completo al demonio y lo arrojó contra la
  pared
  de la cueva. Gritando, se fundió con la pared y al momento
  siguiente
  sólo se le vio como una figura congelada, parte del fresco.
  





  
Mientras
  tanto, Arvan luchaba contra varios orcos a la vez. Pero antes de
  que
  pudiera matar a uno de ellos, brillantes rayos de luz empezaron a
  surgir de los frescos de las paredes. Agarraron a los orcos y los
  devolvieron al mundo pictórico de los murales. Sólo pasaron unos
  instantes antes de que ninguno de ellos estuviera ya en la cueva.
  Volvían a formar parte de los frescos mágicos de los que habían
  surgido. Algunos aún se movían un poco, pero finalmente se
  quedaron
  inmóviles.




  
Durante
  unos instantes, los colores de los frescos se encendieron de tal
  forma que iluminaron toda la cueva. Después, esta luz se apagó y
  todo quedó muy oscuro.




  
Tan
  oscuro como al principio, cuando Arvan había llegado tan
  repentinamente y a través de poderes desconocidos a este
  misterioso
  lugar. 





  
Sólo
  la hoja del 


  

    
protector
    
  


  
seguía
  brillando, al igual que la espada de Brogandas.




  
"Espero
  que no te haya pasado nada", dijo Brogandas. Levantó la espada
  como si fuera una antorcha.




  
Instintivamente,
  Arvan se agarró ahora el cuello. Le dolió muchísimo al tocarlo.
  La
  piel debía de haberse quemado por completo cuando el látigo de
  llamas le rodeó el cuello. Pero la vena desgarrada de la que
  había
  brotado la sangre se había cerrado. Arvan sintió una costra.
  





  
"¡Manos
  fuera!", dijo Brogandas. 





  
"Pero..."




  
"Tus
  poderes de autocuración pueden ser asombrosos, ¡lo más asombroso
  quizá sea que ese ritual de curación élfico al que fuiste
  sometido
  de niño funcione tan bien en un humano, como aparentemente lo
  hace
  en ti! Pero no deberías tentar demasiado al destino".




  
Arvan
  intentó tragar saliva y replicar. Pero se le hizo un nudo en la
  garganta. A la luz de las dos espadas, vio que sus botas también
  presentaban marcas de quemaduras del látigo de llamas.




  
Brogandas
  levantó la cabeza. Las runas de su rostro estaban en constante
  movimiento. Cerró los ojos, como para concentrarse mejor en sus
  otros sentidos. "¡Ven ahora!", exigió.




  
"¿Dónde
  estamos?", sacó ahora Arvan. "¿Y qué pasó en primer
  lugar? Al principio tuve la impresión de que estabas..."




  
"¿Sí?"




  
El
  alf oscuro abrió los ojos. La mirada que dirigió a Arvan era
  difícil de interpretar. Pero Arvan sintió muy claramente la
  voluntad de su homólogo. Quería desesperadamente que Arvan le
  siguiera ahora. Arvan pensó en cómo él mismo había influido en
  las ovejas de los árboles y en las enredaderas con pura fuerza de
  voluntad y les había impuesto su voluntad. Algo que se le daba
  mejor
  que a casi todos los halflings con los que había crecido. 


  

    
Pero
    yo no soy una oveja arborícola, 
  


  
pensó.
  Tampoco soy 


  

    
uno
    de esos humanos y halflings que viven en tu reino como súbditos
    fácilmente influenciables... 
  


  
No
  dejaría que nadie le arrebatara su propia voluntad. 





  
"Si
  me hubieras empujado a las fauces con tu magia dark-alb, no sé
  por
  qué me salvaste después", dijo Arvan.




  
"Así
  que sentiste las fuerzas en conflicto ... Muy
  interesante."




  
"¡Brogandas,
  explícamelo!"




  
"Ya
  lo he hecho".




  
"¿Perdón?"




  
"Antes
  de que vinieras aquí, te dije que ya no eres nadie para Ghool.
  Que
  él sabe con certeza quién mató a su comandante, ¡y que ahora te
  perseguirá con toda la fuerza de su odio!".




  
"¿Y
  eso es lo que pasó?"




  
"¿Quién
  crees que envió a ese demonio?". Brogandas suspiró. "Oh,
  eres tan simple de mente, y tu comportamiento es tan fácil de
  predecir. Será difícil para ti".




  
"¿Qué
  va a ser difícil?"




  
"¡Supervivencia,
  Arvan! Si creías que tu hazaña no tendría consecuencias, te
  equivocabas. La criatura que intentó matarte era un demonio de
  fuego
  de la tierra. Son parientes lejanos de los trolls, conocidos por
  petrificarse tras la muerte". Brogandas golpeó con la punta de
  su bota uno de los trozos de roca solidificados que habían
  goteado
  de la forma del demonio. "Mal-Kantii es como llamamos a estas
  criaturas aquí en Albanoy. Provienen del interior de la tierra.
  Sin
  embargo, a diferencia de los trolls, sólo pueden permanecer en la
  superficie durante un breve periodo de tiempo, después se
  congelan.
  Se necesita magia poderosa para invocar a los Mal-Kantii y
  someterlos. Magia tan poderosa que sólo unos pocos han dominado
  realmente estas prácticas. Uno de los pocos que puede hacerlo es
  Ghool".




  
"¿Y
  qué acabas de hacerle?"




  
"Sólo
  lo he alejado. Y sólo eso me ha costado tantas fuerzas que ahora
  no
  podemos simplemente volver al castillo del gobernador de Gaa por
  donde vinimos". Brogandas contorsionó el rostro. Sus dientes
  brillaban bajo el resplandor de la luz que emanaba de su espada.
  A
  estas alturas, las runas de su rostro habían recuperado en gran
  medida su forma original. Arvan pensó que eso era una buena
  señal.




  
"¿Y
  luego cómo volvemos?", preguntó Arvan.




  
"Bueno,
  ¡a pie, por supuesto! No te preocupes, no es un camino largo. Un
  poco difícil de encontrar, en el mejor de los casos, pero tienes
  suerte de poder acompañarme. Mis finos sentidos me permiten
  orientarme en este laberinto de cuevas. Puedo oír las corrientes
  de
  agua subterráneas y también el río cercano..."




  
"¿El
  río?"




  
"Y
  el mar. Esta cueva está en lo profundo de la tierra, justo bajo
  los
  muros del castillo de Gaa".




  
"¡Pero...
  los orcos...!"




  
Brogandas
  se rió. "Vivían en estas cuevas hace mucho tiempo, cuando aquí
  no había castillo ni ciudad. Hay muchas cuevas así, por todo
  Athranor. Los orcos rezaban a sus dioses aquí hace mucho tiempo y
  adoraban a sus nonatos".




  
"¿Tu
  nonato?"




  
"Sí,
  ¿no lo sabías? Prestan poca atención a sus muertos, ni los
  lloran,
  y mucho menos los veneran, como ocurre con otros pueblos. Sólo
  los
  no nacidos son importantes, pues aseguran el futuro del pueblo
  orco".




  
"Parece
  que sabes mucho sobre orcos", dijo Arvan.




  
"No
  tanto como tu amigo especial Lirandil", respondió Brogandas.
  "Pero ahora deberíamos abandonar este lugar lentamente. Hay
  tanta magia encerrada aquí...". Levantó la cabeza, sus fosas
  nasales se abrieron y aspiró el aire de tal forma que parecía que
  podía oler a las criaturas de las que hablaba. Arvan no creía que
  fuera realmente así. Al menos, nunca había oído que los alfos
  oscuros pudieran hacer eso. Sin embargo, no cabía duda de que
  Brogandas era capaz de sentir de algún modo los poderes mágicos.
  





  
La
  mirada de Arvan fue capturada por los murales una última vez.
  Luego
  siguió a Brogandas.



 







  
El
  oscuro alp condujo a Arvan a un pasadizo tan bajo que tuvieron
  que
  agacharse. Incluso tuvieron que arrastrarse un trecho. Luego
  entraron
  en un pasadizo de cueva lleno de estalactitas. Aquí no había
  pinturas, sino montones de cráneos. Entre ellos había cráneos de
  humanos, animales y quizá también de halflings. También había
  pilas de huesos, que Arvan no estaba muy seguro de si eran
  simples
  restos de comidas o si habían servido para algún ritual mágico en
  tiempos remotos.




  
Luego
  llegaron a un estrecho pasadizo de la cueva que acabó
  ramificándose
  y desembocó finalmente en un pasadizo algo más ancho. Arvan se
  dio
  cuenta de que el brillo de su espada se había atenuado
  considerablemente, y lo mismo ocurría con la hoja de
  Brogandas.




  
"La
  magia se está debilitando", respondió el alférez oscuro.
  "Pero eso no es sorprendente. Después de todo, nos estamos
  alejando del lugar sagrado utilizado por Ghool para alinear el
  túnel
  mágico".




  
"¿Y
  cuánto tiempo nos quedará de luz?"




  
"Es
  difícil de decir. Pero incluso si la luz de nuestras espadas se
  apaga antes de que hayamos salido de este laberinto de cuevas, no
  está tan mal".




  
"Podéis
  tener otros sentidos para orientaros..."




  
"¡Muy
  cierto!"




  
"¡Pero
  yo no!"




  
Brogandas
  levantó el hombro. "No necesitas hacer nada más que seguirme.
  Que veas algo en el proceso no es tan esencial, Arvan".




  
El
  brillo de la espada de Arvan casi se había extinguido cuando por
  fin
  llegaron a la salida de una cueva. Esta salida daba a una ladera
  escarpada y rocosa en un brazo de mar. A lo lejos se veía un
  estuario y las murallas y torres de Gaa, cuya silueta ya le
  resultaba
  familiar a Arvan. 





  
"Es
  como sospechaba", declaró Brogandas. "Pero creo que
  podremos recorrer los pocos kilómetros sin dificultad".
  Brogandas respiraba con dificultad. Sus últimas palabras ya
  habían
  salido de sus labios con cierta dificultad. Ahora el alp oscuro
  se
  sentó en un peñasco, apoyó los brazos en su espada y cerró los
  ojos. 





  
"¿Y
  tú, Brogandas?", preguntó Arvan.




  
"Al
  parecer, tu rescate sacó de mí un poco más de lo que esperaba en
  un principio", murmuró. "Esto no debería convertirse en
  un hábito".




  
"¡Intentaré
  cuidarme en el futuro!"




  
Brogandas
  rió roncamente. "¡No quiero saber a quién le has prometido ya
  todo esto, Arvan!".
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Neldo
  estaba sentado junto a la ventana, con el ceño fruncido. Borro
  pulsaba nerviosamente la cuerda de su arco como si fuera un
  instrumento musical, y Zalea paseaba inquieta. Los tres halflings
  se
  encontraban en los aposentos de Zalea, desde los que se tenía una
  buena vista de todo el castillo y del palacio del gobernador de
  Gaa. 





  
"Ahora
  que estamos entre nosotros, podemos hablar abiertamente", dijo
  Borro. "Hay muchas cosas que van en mi contra, y creo que en la
  tuya también.




  
Neldo
  sólo murmuró algo ininteligible para sí mismo. Desde que había
  participado en la batalla de la colina de los tres países, no
  había
  vuelto a ser el mismo. Borro y Zalea ya se habían dado cuenta.
  Neldo
  se había vuelto aún más pensativo y a menudo apenas pronunciaba
  palabra durante días. Algo parecía preocuparle.




  
Sin
  embargo, ese no era el punto principal de Borro. Le preocupaban
  algunas cosas más inmediatas que no le gustaban. Y lo que había
  ocurrido hacía tan sólo unas horas en los aposentos del príncipe
  elfo Eandorn ¡era realmente el colmo!




  
"Muy
  bien, voy a empezar", dijo Zalea. "No me gusta la gente con
  la que estamos viajando, e incluso aquellos que creía conocer se
  están volviendo extraños y misteriosos para mí".




  
"¿Te
  refieres a Lirandil?", preguntó Borro.




  
Zalea
  asintió y le miró sorprendida. No había pensado que Borro tuviera
  tanta empatía. "Nuestro amigo Arvan desaparece en unas fauces
  mágicas, o lo que fuera eso exactamente. Posiblemente porque ese
  dudoso alf oscuro lo empujó hacia él, o por la razón que
  fuera".




  
"Lirandil
  dijo que fue un ataque mágico", le recordó Borro el misterioso
  suceso.




  
"¿Sí
  y? ¿Qué hace? ¿Acaso Arvan no importa? Hace un momento era el
  héroe que derrotó al Zarton de los siete brazos, ¡y ahora a este
  diplomático elfo tan hábil aparentemente le importa un bledo lo
  que
  le pasó a su compañero! Arvan Hart le salvó la vida a Lirandil
  cuando huía de los orcos hacia el bosque de los halfling".
  Zalea cerró las manos en puños involuntariamente, y su rostro
  uniforme se cubrió de un rubor rojo oscuro de ira. Las
  puntiagudas
  medias orejas que sobresalían de su largo y sedoso cabello se
  arrimaron más a su cabeza al hacerlo. Y entre las cejas oblicuas
  apareció una pequeña pero prominente arruga, otra clara señal de
  lo enfadada que estaba. Enfadada y consciente de su impotencia al
  mismo tiempo. ¿Qué podía haber hecho? ¿Acaso era una maga con los
  poderes necesarios para intervenir en este caso? A diferencia de
  los
  Elfos, los Alfos Oscuros, los Thuvasians o los miembros de otras
  razas que habían estudiado los fundamentos de la magia con la
  intensidad suficiente como para utilizar estos poderes, ella no
  sabía
  casi nada sobre ellos. Los halflings eran un pueblo práctico. El
  arte de curar de los halflings estaba muy desarrollado, pero como
  hija de un curandero y esposa de curandero, que ya había pasado
  por
  parte del entrenamiento ella misma, sabía muy bien que este arte
  tenía poco que ver con la magia. Por lo demás, los halflings se
  limitaban en gran medida a la producción de la esencia mágica de
  la
  savia del árbol, a su aplicación y, sobre todo, a su venta. Pero
  en
  aquel momento, a Zalea nada le habría gustado tanto como tener
  una
  fracción de los conocimientos mágicos que los elfos y los alfos
  oscuros conocían desde hacía tanto tiempo. 





  
"¿Qué
  debería haber hecho Lirandil, sobriamente hablando?", preguntó
  Borro.




  
"Es
  un elfo", dijo Zalea.




  
"¡Pero
  no un mago o chamán entrenado!"




  
"¡Sin
  embargo! Sólo porque a los poderosos de Athranor se les ocurre en
  este momento proclamar un nuevo Alto Rey, este tonto elfo lo deja
  todo, ya no le importa quien se jugó la vida por él, y..."




  
"Zalea,
  no debes verlo así", dijo Borro. 





  
"¿Ah,
  no? ¿Cómo quieres que lo interprete? ¡Si tuviera el poder y el
  conocimiento, habría seguido a Arvan a través de esas
  fauces!"




  
"Quizá
  no le hubieras ayudado nada con eso, Zalea".




  
"Pero
  al menos lo habría intentado. Y que puedo manejar una honda y un
  estoque, lo sabes bien".




  
El
  silencio reinó durante unos instantes. Borro quería decir algo.
  Empezó dos veces, pero no se le ocurría ninguna réplica válida.
  Esto rara vez ocurría con el extremadamente ingenioso y elocuente
  Borro. Pero, en lo que a Zalea se refería, a él se le aplicaban
  otros criterios. Por poco que se inclinara por otro lado, en
  presencia de ella era así. Y no había nada que él pudiera hacer
  al
  respecto. El hecho de que ella ni siquiera se diera cuenta de
  ello, y
  mucho menos supiera interpretarlo correctamente, no hacía el
  asunto
  necesariamente más agradable para Borro.



 

  
"Puede
  que Lirandil no nos haya explicado qué estaba pasando
  exactamente,
  pero no creo que se hubiera limitado a tirar la toalla si hubiera
  habido alguna posibilidad de hacer algo", sacó finalmente
  Borro. "Brogandas le ayudará sin duda... Y aparte de eso, la
  proclamación del nuevo Alto Rey es de suma importancia para todo
  Athranor. Lirandil lleva siglos trabajando para formar una
  alianza
  contra Ghool y su creciente poder. Esto es simplemente más
  importante para él ahora".




  
"Pero
  para Zalea no hay nada más importante que Arvan", dijo de
  pronto Neldo, interviniendo por primera vez en la conversación.
  El
  ceño de Borro se nubló. Neldo giró la cabeza y lo miró con
  franqueza. "Aunque no a todo el mundo le guste oírlo, así son
  las cosas. Y en cuanto a Brogandas...".




  
"¡Ja,
  Brogandas!", lo interrumpió Zalea y cruzó los brazos frente al
  pecho. "¡Ese oscuro y turbio alf! De todas formas no me fío de
  él, y no entiendo por qué Lirandil le dejó entrar en su plan de
  buscar esa Torre de Asanil".




  
"Bueno,
  porque Lirandil necesita los poderes de este alf oscuro",
  respondió Borro con finalidad. "¡Eso está más claro que el
  agua!"




  
"Bueno,
  si todo está tan claro para ti, ¡entonces también puedes decirme
  por qué tolera a este Whuon con nosotros! Yo tampoco sé qué
  pensar
  de él". Sacudió la cabeza. "Un desertor del gran ejército
  que los magos de Thuvasien están levantando actualmente... ¡y
  resulta que nos encontramos con él! Y además resulta que nos está
  ayudando contra los orcos descarriados".




  
"¿Qué
  te parece?", preguntó Borro.




  
Zalea
  se encogió de hombros. "No lo sé, pero para mí son demasiadas
  coincidencias. Huele a traición. Puede que los magos thuvasien lo
  hayan enviado para ganarse la confianza de Lirandil, en parte
  porque
  quieren estar informados de hasta qué punto consigue forjar una
  alianza contra Ghool, y en parte porque quieren quitárselo de en
  medio si es necesario."




  
"Oh,
  Zalea ..."




  
"¡Sólo
  di que es absurdo!"




  
"No
  del todo, pero..."




  
"¡Ya
  está! Después de todo, estamos entre nosotros y queríamos poner
  sobre la mesa todo lo que no nos gusta. Y Whuon y Brogandas son
  definitivamente dos hombres en los que nunca confiaría y no me
  quedaría cerca ni un momento más de lo absolutamente
  necesario."




  
"Pero
  una cosa también está más clara que el agua: si no se suman más
  aliados en esta guerra, las cosas pintan mal. Lirandil sabe muy
  bien
  que debe ganarse a los Albos Oscuros, a los magos de Thuvasia e
  incluso a los trolls..."




  
"Borro,
  el gran estratega...", intervino burlonamente Neldo.




  
"Desgraciadamente,
  tiene razón", señaló Zalea. "Ninguno de nosotros cree
  que este príncipe Eandorn sea capaz de imponerse a su padre en un
  futuro próximo.




  
"Y
  si lo hace, tardará otros mil años, y entonces esta guerra sólo
  será un recuerdo", dijo Neldo. "Ghool gobernará entonces
  Athranor como un dios del mal avasallador, y nadie podrá imaginar
  que antes era diferente...".




  
"Todo
  depende de nosotros, los halflings", dijo Borro.




  
Neldo
  y Zalea le miraron, frunciendo el ceño con incredulidad. Borro
  enarcó las cejas e inmediatamente añadió: "¡Debería estar
  bromeando!".




  
Pero
  al parecer ninguno de los otros halflings era receptivo a las
  bromas
  de Borro en ese momento. 





  
"A
  menudo pienso en casa", dijo finalmente Neldo después de que
  nadie hubiera dicho una palabra durante un buen rato. "Me
  pregunto si nuestro árbol residencial sigue en pie y si nuestra
  tribu ha conseguido mantenerse oculta de las bandas de orcos
  extraviados".




  
Borro
  tragó saliva. "Yo también pienso a menudo en eso",
  confesó.




  
Mientras
  tanto, Zalea miraba por la ventana. Su mirada cambió y se iluminó
  visiblemente. "¡Arvan!", gimió. Con una rápida decisión,
  se descolgó por la ventana. Trepar por la fachada de una casa
  humana
  no era en realidad más difícil que bajar de la rama principal de
  un
  árbol residencial en el bosque semileñoso. Al menos no si se
  tenían
  las manos diestras y los dedos fuertes de los pies propios de los
  miembros de la gente pequeña.




  
La
  niña halfling tardó sólo unos instantes en llegar al patio del
  castillo. Superó el último tramo con un salto de longitud, que
  sabía amortiguar con facilidad. Corrió hacia Arvan, que, junto
  con
  Brogandas, acababa de atravesar la puerta del patio
  interior.




  
"¡Arvan!
  Estás vivo!", exclamó, incapaz de expresar su alegría en voz
  suficientemente alta.




  
De
  pie frente a él, lo agarró por los hombros y luego lo miró
  fijamente al cuello. "¿Qué...?"




  
"Está
  casi curado", afirmó Arvan.




  
"¿Qué
  te ha pasado, por todos los dioses del bosque?"




  
"Es
  una larga historia, aunque no he estado fuera mucho
  tiempo".




  
Le
  tocó la quemadura del cuello y el lugar que parecía una cicatriz.
  Con cualquier otra persona, habría supuesto que había sufrido una
  herida grave, probablemente mortal, hacía unos años. Pero sabía
  que con Arvan era distinto. Después de todo, habían crecido
  juntos,
  y ella había sido testigo de primera mano de muchas de sus malas
  caídas y de las heridas que había sufrido en su adolescencia en
  el
  bosque de Halbling. "A pesar de los poderes curativos especiales
  que te son inherentes, estoy segura de que aún hay algo ahí para
  ayudarte".




  
"Antes
  de que Brogandas y yo nos fuéramos, todavía me dolía bastante,
  pero eso ha mejorado". Sonrió. "Pero ya sabes que soy
  optimista".




  
"¡Claro
  que sí!"




  
Mientras
  tanto, Borro y Neldo también habían salido por la ventana y
  bajado
  por la pared de la casa hasta el suelo.




  
"Sabía
  que nada podría matarte", dijo Borro. "Ni la magia, ni
  siquiera las malas compañías". Se volvió hacia Brogandas.
  "¿Sabes que no lo decía con mala intención, creo? ¿No? Es
  sólo que a veces hablo así y algo de eso es... Si te da
  satisfacción, puedes llamarme por mi nombre completo, 


  

    
Borrovaldogar,
    
  


  
durante
  unos días, aunque realmente me disgusta".




  
El
  rostro del elfo oscuro permaneció completamente inmóvil. Las
  runas
  que cubrían su cabeza no cambiaron. La mirada fría y penetrante
  de
  Broganda parecía casi atravesar a Borro.




  
"Si
  tu amistad con este joven héroe vale algo para ti, entonces debes
  cuidar muy bien de él en un futuro próximo".




  
"¿Es
  así?", preguntó Zalea. "Suena extraño oír hablar de
  amistad a alguien que supongo que ni siquiera sabe realmente lo
  que
  significa esa palabra".




  
"¿Sois
  siempre los halcones tan encantadores con alguien que os salvó la
  vida cuando los engendros montados en pájaros os tenían
  rodeados?",
  replicó cortante Brogandas. 





  
"No
  lo decía en serio", afirmó Borro. Pero el halfling de
  enmarañada cabellera pelirroja, a través de la cual apenas podían
  penetrar sus puntiagudas orejas, no tenía talento para la
  actuación
  y, desde luego, tampoco para mentir.
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